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 1ª  parte :  DIOS  RELACIONADO  CON  LOS  POBRES.
Norma Quito, domingo 3 de diciembre 1981.
¿CÓMO HABLAR DE DIOS HOY?

¿Cómo encontrar a Dios? ¿Cómo se manifiesta? ¿Cómo ver a Dios? ¿Cómo sentimos a Dios? ¿Cómo lo llamamos? Los niños hablan mucho más de Dios que de Jesús.

Partimos del sentimiento, más que de una visión intelectual:

No se puede conocer a Dios, si no sed conoce cómo los pobres lo ven. También para Dios el punto de partido es de los pobres. Para los pobres no hay separación entre su existencia y la de Dios. Y para los pobres, el punto de partido es Dios. Puede pasar todo lo que pase, siempre está Dios en ellos. En los momentos más difíciles, siempre acuden a Dios. Este Dios no se aprende. En el Dios que aprendí descubrí el Dios político: El Dios de la liberación, el Dios histórico de la liberación, es el Dios de Chávez, de Fidel, de las mujeres… El Dios tradicional es el Dios del Consuelo, de la cercanía…

Hablar de Dios hoy, es desde la colectividad. Salir del grupo a la colectividad. En todas partes, tenemos que ser honesto: No se puede transar.

Encontrar una práctica de lucha cristiana en el mundo social, sin perder la identidad cristiana. Aliarnos con otros y otras organizaciones. Hablar de Dios es hablar de un proyecto político. Hablar de Dios es vivir a Dios.

¿Qué aporta Dios? ¿Qué es la espiritualidad?

Las Iglesias están enfermas, porque están metidas en el consumismo, el negocio del sistema. Se casaron con el sistema.

Si tú no celebra la vida, te secas. Será la manera de unirnos entre Iglesias.

Jesús es el compañero que nos ayuda a curarnos, sanarnos. Partió de una visión de poder popular.

Para los pueblos indios, la base es la tierra. Todo el mundo trabajaba. Trabajos personales, comunitarios, y para el rey.

Somos enfermos porque somos desobedientes. Sentimos sabroso a la lengua, pero dañino al cuerpo. Desobedecemos al cuerpo.

Educar en la dignidad, en los valores.

¿Cuándo aparece la cuestión de Dios?

· En el espacio social: Influencia, en las demandas de la gente, en los símbolos religiosos

· Frente a la maldad personal y estructural: ¿Cómo sanar esto?

· En el deseo de verdad, absoluto, eternidad, más allá de las limitaciones humanas: Insatisfacción. Trascendencia.

· Frente al misterio de la vida, de la creación, la muerte, el sentido de la existencia

Iglesia: 3 niveles

· Iglesia católica: La institución vaticana

· La Iglesia de los pobres
· La religiosidad popular.
 2ª  parte :  EL  DIOS  DE  LOS  MUCHOS  NOMBRES.
CONTENIDO

1. El Dios de los muchos nombres

2. El Dios cristiano

Guayaquil, Pedro Pierre, 2003.
I.  ‘ E L   D I O S   D E   L O S   M U C H O S   N O M B R E S ‘

1. REFLEXIÓN
-
Compromiso colectivo

-
Antecedentes: La nueva cultura

-
Somos una parcela de Dios

-
Conclusiones

2. QUIÉN ES EL DIOS CRISTIANO
COMPROMISO COLECTIVO

· Vamos a hacer un camino juntos hacia adentro de nosotros, para saber de nuestra identidad. Nuestra identidad debería conducirnos a Dios.

· La dificultad para llegar a esta identidad nuestra proviene de las limitaciones debidas al hecho de que somos limitados, que este conocimiento sobre pasa el conocimiento intelectual, que estamos condicionados por nuestra cultura y nuestro entorno religioso. Al mismo tiempo que son dificultades, nuestra limitaciones, nuestro conocimiento intelectual, nuestra cultura y nuestro entorno religioso pueden ser un camino o un trazo de camino para llegar al conocimiento de nuestra identidad y de Dios

· Lo que llamamos Dios es a la vez íntimo a nosotros y grandemente otro de lo que somos como seres humanos.

· Además este proceso no es solamente informativo, sino nos compromete a vivir y actuar conforme a lo que estaremos descubriendo de nosotros mismos y de Dios.

· Estamos tomando la decisión de emprender una nueva manera de vivir y creer. Por esta razón vamos construir juntos este proceso de identificarnos e identificar a Dios. No hay aquí un maestro y unos discípulos: Todos somos a la vez maestros y discípulos los unos de los otros.

· Aportar, de antemano, sobre estos temas: Textos, reflexiones, preguntas, dudas… Correo: padrepedropierre@yahoo.es
A. ANTECEDENTES: Estamos en una nueva cultura

1. La agricultura tradicional está superada

· Esta agricultura tradicional había comenzado hace 3000 años. Su característica fue el trabajo, en particular el trabajo manual asalariado.

· Se constituyó en una organización jerarquizada con sus culturas, sus morales, su economía, su política y sus religiones, en una palabra sus imperios. En este momento es la hegemonía neoliberal que quiere imponer su dominación sobre todo el planeta.

· Las religiones están organizadas acordes a estas culturas, con sus riquezas y limitaciones. Las grandes religiones nacieron con esta época, cuya característica principal es el monoteísmo: Abraham (judíos, cristianos y musulmanes), religiones andinas, religiones asiáticas.

· Al terminarse la época agrícola, se terminan sus modelos de culturas, morales, organizaciones y religiones.

2.
La nueva cultura marcada por el conocimiento y el cambio

· La 2ª parte del siglo 20 está marcada por 2 grandes características: la importancia de los conocimientos y la dinámica del cambio continuo.

· La crisis que vivimos se debe a estas 2 novedades: Son los conocimientos que dan el rumbo de dinámica mundial y provocan cambios y más cambios en todos los ámbitos.

· El conocimiento y el cambio crean autonomía. Se está pasando de la creencia – aprender, seguir, obedecer – a la responsabilidad – decidir, innovar, crear.

· Las crisis de las religiones provienen de que estas son, por definición, conservadoras y autoritarias. Su organización, sus normas, sus dogmas quieren ser estables.

· Por supuesto las religiones tratan de adaptarse a los nuevos conocimientos y a los cambios: Son reformistas. De hecho no son adecuadas a la nueva cultura, ni tampoco se preguntan si van a ser necesarias.

· Lo que queda es una espiritualidad y una ética que se están construyendo consciente o inconscientemente dentro de esta dinámica de conocimientos siempre más amplios y de cambios incesantes.

· Estas 2 realidades – espiritualidad y ética – tienen cada vez más una dimensión planetaria y se nutren de las culturas, sabidurías y religiones de los 3 milenios pasados.

· La espiritualidad y la ética actuales se están gestando. Vienen de ayer, pero son sustancialmente diferentes en sus manifestaciones y contenidos.

· Nosotros queremos hacernos conscientes y participes de estas novedades, sin conocer el camino a recorrer: El camino se hará caminando.

B. SOMOS UNA PARCELA DE DIOS: Dios es nosotros y más que nosotros
1. La creación o la dinámica de la vida
· El big-bang – gases que se condensan y explotan – crea el universo que conocemos.

· Desde el comienzo, el universo tenía la capacidad de ser lo es ahora y lo que será mañana.

· Llamemos esta energía ‘Dios’. Por eso nosotros somos una parcela de Dios y Dios es más que lo que somos nosotros. Todas las religiones son verdaderas.

· Dibujo de la X y su contenido dinámico.

2.
La esencia del ser humano: Vida, amor, comunidad

· La vida es esencialmente la misma en toda la creación, sino que ha tomado distintas expresiones: Mineral, vegetal, animal, humana…

· Esta vida está habitada por el amor, especialmente desarrollado en el ser humano, es decir la necesidad de relacionarnos en la armonía.

· La comunidad es la forma de realización de esta vida amorosa o de este amor vivo: Las especies, la familia, las razas, la humanidad.

· Esta dinámica está escondida y expresada por los pobres, cuando respetan la vida, viven del amor y se organizan en comunidades fraternales, respetuosas del medio ambiente y abiertas a horizontes mayores.

· La Biblia reacata este sueño: Un Pueblo decide hacerlo realidad colectivamente, llama ese sueño ‘Yahvé’ y lo hace su Dios. Hoy el Pueblo de los pobres es el heredero y artesano de este sueño.

CONCLUSIONES

· Comulgar con nuestra identidad profunda.

· Dios es bueno. Es Padre y Madre.

· Todo es sagrado.

· Reconocer los caminos religiosos tradicionales que nos detienen y los otros que se abren a una nueva perspectiva.

II.  ¿  Q U I É N   E S   E L   D I O S   C R I S T I A N O ?
A. TODOS PODEMOS CONOCER A DIOS


Isaías 29, 13-14: “El Señor ha dicho: ‘Este pueblo me ofrece tan sólo palabras, y me honra con los labios, pero su corazón sigue lejos de mí. Su religión no vale, pues no son más que enseñanzas y obligaciones humanas. Por eso, yo seguiré desconcertando a este pueblo, y serán sorpresas y más sorpresas; la sabiduría de sus sabios fracasará, y se perderá la inteligencia de sus entendidos’.”


Por habernos hecho a su imagen y semejanza, Dios nos ha hecho capaces de conocerlo, entenderlo, seguirlo… Nos hace falta ser estudiados, tener responsabilidades eclesiales

B. SENTIDO DEL NOMBRE DEL DIOS DE LA BIBLIA

1. Revelación del nombre de Dios a Moisés: Éxodo 3,7-15
a) Quién era Moisés

· Un Hebreo, o sea miembro de un pueblo nómada en el desierto de Arabia.

· Por una hambruna, su pueblo había caído en esclavitud bajo el Faraón (rey) de Egipto.

· Para salvarlo de la matanza de los niños varones, su madre logra que la hija de Faraón lo adopte.

· Conserva su solidaridad con su pueblo… y, por defender uno de su pueblo, mata al egipcio que lo maltrataba.

· Huye al desierto… donde Dios lo encuentra y el confía una triple misión


1. Liberar a sus compatriotas de la esclavitud de Egipto.


2. Celebrar una alianza con el Dios de los Padres (Yahvé) en el desierto.


3. Emprender un proceso de organización igualitaria para impedir la esclavitud.

b) ‘Yo soy Yahvé… Eso será mi nombre para siempre’. La palabra hebrea ‘Yahvé’ tiene 2 sentidos que están siempre unidos:

· ‘Yo soy’. Dirás: ‘Yo soy’ me ha enviado a ustedes… Es decir: Yo soy el absoluto, yo soy otro, yo soy muy diferente… Por una parte, Yahvé es la vida absoluta, el amor absoluto, la comunidad absoluta.

· ‘Yo estoy con ustedes’ los pobres para liberarlos. Es el significado de los 2 nombre de Jesús-Emmanuel. ‘Jesús’ significa ‘Liberador’ de los pobres y Emmanuel: ‘Dios con nosotros’. Jesús vino a presentarnos a Yahvé: ‘Yo soy el que los libera’.

c) La cualidades o características de Yahvé

· Es Santo: Yahvé es el absoluto, el otro, el muy diferente.

· Es Liberador: No se queda en el cielo… sino que baja para ayudar y defender a los pobres que se quieren liberar juntos. Yahvé opta por los pobres, no porque son mejores que los demás, sino porque son víctimas de la injusticia, explotación, humillación…
· Es tierno: Por eso decimos que Yahvé es tanto Madre como Padre (por eso que nos ha hecho ‘mujer’ y ‘varón’).
He aquí unas citas bíblicas sobre Dios Madre

1. En el Antiguo Testamento: Dios es presentado como ‘hermana, amiga, partera’.

· Éxodo 19: El (la) águila que lleva sobre sus alas.
· Deuteronomio 32,11: El (la) águila protege. 2,18: Engendrar.
· Números 11,12: Reclinarse en su regazo.
· Isaías 49,15: ¿Puede una madre olvidar…? 46,3-4 y 66,12-13: La madre que amamanta.
· Oseas 13,8: La osa que protege.
· Job 38,8-9 y 28-29: El parto.
· Salmos 17,8. 57,2. 91,4. 131,2.

2. En el Nuevo Testamento, Jesús hizo referencia varias veces a Dios como madre.

· Mateo 23,27: Comparación de la gallina.

· Lucas 15,8: La mujer que busca la moneda perdida.

· Mateo 13,33: El Reino es semejante al fermento mezclado en la masa por una mujer.

· Dios es celoso: Es decir exigente. Eso es la contrapartida de la alianza, del pacto de Yahvé con nosotros. Este pacto ha sido concretado con los 10 mandamientos. He aquí el sentido y contenido de estos mandamientos

2. El Dios del Reino
Los 10 mandamientos (Éxodo 20,1-17) son, primero, la defensa y promoción de esta organización igualitaria con fundamento religioso (Carlos Mesters: ‘Los 10 mandamientos, herramienta de la Comunidad’). Los 10 mandamientos fueron la manera institucionalizada de decir ‘no a la esclavitud’ de Egipto y ‘sí’ a una mueva forma de organización igualitaria que impidiera la esclavitud, en nombre de Dios: ‘Yo soy Yavé, tu Dios, que te sacó de la esclavitud de Egipto’ (Éxodo 20,1).

1. ‘No tomes en vano el nombre de Yavé, tu Dios’. Faraón usaba la religión para oprimir. Yavé es liberador de los pobres: no usarás su nombre para oprimir, explotar o engañar.

2. ‘No te hagas estatuas de nada ni de nadie’. Las imágenes sustentaban la magia que era una manera de presionar y de comprar a la divinidad para que obedeciera al suplicante. No reducirás a Dios a obedecer tus intereses individuales.

3. ‘Acuérdate del día sábado: trabaja 6 días, pero, el 7º día es día de descanso consagrado a Yavé, tu Dios. Que nadie trabaje’. En la esclavitud de Egipto, se trabajaba todos los días: la producción era lo más importante. Como Pueblo nuevo, había que romper esta situación: el trabajo no es lo primero, sino la dignidad de cada persona, la fraternidad y la fe.

4. ‘Respeta a tu padre y a tu madre’. Donde el Faraón, había que respetar la jerarquía: había unos mas grandes que otros. Moisés enseñó a respetar a los padres de la familia y de la Comunidad, los ancianos, los sabios, porque enseñaron una nueva manera de creer y de vivir: eran los garantes de la Comunidad y de su proyecto.

5. ‘No matarás’. En Egipto, la vida de los pobres nos valía nada; se mataba y había la pena de muerte por cualquiera razón. La nueva ley invitaba a respetar la vida personal y la de la Comunidad. Pues, la vida se destruye no sólo por el crimen y la guerra, sino también por el hambre, la enfermedad, el analfabetismo, la humillación, la falta de amor.

6. ‘No cometas adulterio’. Al tener o ir con varias mujeres, se comete una discriminación de la misma mujer, usándola para nuestro placer. La prohibición del adulterio era para promover la igualdad entre varón y mujer: todos somos iguales y igualmente dignos de respeto.

7. ‘No robes’. Los esclavos no tenían ni derecho ni propiedad: nada les pertenecía; todo se les podía quitar. No robar quería decir: no quitarás a otro sus medios para vivir: su tierra, sus animales, sus herramientas…

8. ‘No des falso testimonio contra tu prójimo’. El sistema social de Egipto tenía como bases la mentira, el engaño, la corrupción. Una nueva vida comunitaria suponía relaciones de verdad, de respeto, de transparencia en las decisiones y los juicios.

9. 9 y 10. ‘No codicies nada de lo que pertenece a tu prójimo’. La posesión y acumulación de tierra y bienes eran la fuerza y las bases del poder del Faraón y su corte. Promover el compartir y la igualdad supone la prohibición de acumular, amontonar y, por lo mismo, de la dominación de unos sobre otros.

CONCLUSIONES

1. Es este Dios Yahvé que ha sembrado la vida, el amor y la Comunidad en nosotros, y nosotros seremos insatisfechos mientras no progresamos siempre hacia más vida, más amor y más comunidad para nosotros y para los demás.

2. Cuando no se vive la vida, el amor y la comunidad o cuando se los destruye, surge en nosotros la ira de Dios-Yahvé. A veces la controlamos bien y otras veces la controlamos mal.

3. Tenemos que volver a encontrarnos nuevamente con nosotros mismos, con nuestra familia o nuestra pareja, con los demás y con Dios para encontrar el camino de la paz, del perdón, de la comunidad, de la fe… donde Dios-Yahvé nos está siempre esperando.

 3ª  parte :  YAHVÉ  ES  EL  DIOS  DE  LOS  POBRES  Y  DEL  REINO.
A partir de ‘El Dios de la Vida’, G. Gutiérrez, Páginas 1981. PR.

INTRODUCCIÓN: Dos afirmaciones previas

I. DIOS PADRE

A. Yahvé

1.
Dios libera. Dios vivo.

2.
Dios pacta. Dios santo.

3.
Dios hace justicia. Dios celoso.

B. Idolatría

1.
Sentido

2.
Mamón

3.
Ídolos: Confianza. Producción humana. Víctimas.

II. EL DIOS DEL REINO

1.
Ausencia

2.
Presencia

3.
Ética del Reino

CONCLUSIÓN

INTRODUCCIÓN

A. UNOS TEXTOS BÍBLICOS
-
‘¡Qué abismo de riqueza, de sabiduría y de conocimiento, el de Dios! ¡Qué impenetrables sus decisiones y qué incomprensibles sus caminos! Pues, ¿quién podrá conocer la mente del Señor? ¿Quién es su consejero? ¿Quién le ha prestado para que él le devuelva? Él es origen, camino y meta del universo: A él la gloria por los siglos. Amén.’ (Romanos 11,33.36. Ver Isaías 40,13 y Job 41,2).

-
‘Nadie conoce a Dios, sino el Hijo’ (Mateo 1,27): Afirmación evangélica que implica bastante más que un conocimiento intelectual. En efecto, ‘conocer’, en la Biblia, significa ‘amar’. Es en el Hijo, en Jesús, que conocemos y amamos al Padre.

-
‘Él que me ve a mí, ve al padre’ (Juan 14,9). Cristo fue y sigue siendo el ‘revelador’ del padre. Acercándonos a él, nos acercamos a Dios. Vamos a conoce al Dios que Jesucristo nos revela, que es el Dios de la Biblia.

B. DOS AFIRMACIONES FUNDAMENTALES

1. Pensar el Dios de la Biblia


‘Destruiré la inteligencia de los inteligentes’ (1 Corintios 1,19. Ver Isaías 29,14). Hay que diferenciar el Dios de la Biblia del ‘dios de la razón o de los filósofos’: Los 2 son contrapuestos. Ellos entienden muy bien a Dios como ‘motor, causa de todo, todopoderoso, pero les es difícil entender a ‘Dios como amor’. El Concilio Vaticano 2º ya nos orientar a pensar a Dios como ‘el Dios de la Biblia, el Dios Padre, el Dios del Reino, el Dios de los Pobres, el Dios liberador…’.


‘Destruiré la inteligencia de los inteligentes’ no significa que no se necesita de inteligencia para entender y hablar de Dios. Lo que quiere decir San Pablo es que una inteligencia que pretenda explicarlo todo, no sirve para entender al Dios de la Biblia. Jesús ha proclamado la relevancia de la inteligencia de la gente sencilla, la inteligencia de los pobres: ‘Yo te bendigo, Padre, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las ha revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu voluntad’ (Mateo 11,25-26). Frente a la revelación de Dios, Jesús opone la gente sencilla a la gente sabiamente inteligente.

2.
Respetar el misterio


Al buscar conocer a Dios, nos ubicamos ante el fundamento último de nuestra fe, de nuestro ser y del sentido de la vida. Según nuestra manera de pensar a Dios, sacamos el sentido de nuestra vida personal y colectiva. Hay que decir que el Dios de la Biblia se presenta como un misterio. Es decir que ‘es más lo que no sabemos de él que lo que sabemos de él’ (Santo Tomás de Aquino). Tal vez, lo que podemos decir es que: Para conocer a Dios, hay que contemplarlo y practicarlo’. Conocer a Dios es ‘venerarlo y practicar su voluntad, es decir su Reino’. Antes de disertar sobre Dios, hay que contemplarlo (es la mística) y seguirlo (es el testimonio). El Dios de la Biblia se revela sobre todo en la contemplación y la acción por el Reino.


La Biblia no ayuda a descubrir que la negación de Dios no es el ateísmo, o sea la ausencia de Dios según los filósofos, sino la idolatría. La negación de Dios es su sustitución por ídolos humanos… para que no nos equivoquemos de Dios, y no engañamos a nadie. Veamos.

I .  DIOS  PADRE


Afirmar que ‘Dios es Padre’ implica reconocer que Dios es el origen de todo, el inicio, el principio creador. Para darlo a entender así, el Apocalipsis utiliza la expresión con la 1ª letra del alfabeto griego: “Él es el ‘Alfa’” (22,13). De él proviene la iniciativa primera.


Afirmar que ‘Dios es Padre’ implica no sólo que él es origen de la vida, sino también transmisor de vida. Es la fuente de la vida porque él comunica la vida, su vida. Entonces somos una parcela de Dios, vida de su vida. Dios es más íntimo a nosotros que nosotros mismos: Buscar a Dios es buscarlo en nosotros.


Afirmar que ‘Dios es Padre’, implica finalmente que ‘Dios es amor’ (1 Juan 4,8). Dios vivifica porque es vida y amor: ‘Rico en misericordia’ (Efesios 2,4). Jesús lo llamaba ‘Abba’ (en hebreo), o sea con ternura: ‘Papito Dios’ (Marcos 14,36 y Gálatas 4,6).

A. YAHVÉ


“Dios dijo a Moisés: ‘Soy el que estoy con ustedes’… Este es mi nombre para siempre” (Éxodo 3,13-15). Es muy importante ubicar este texto: Su contexto es después de la misión que Dios le confió a Moisés: ‘He visto la humillación de mi pueblo en Egipto, y he escuchado sus gritos… Yo conozco sus sufrimientos… Estoy bajando, para librarlo… Ve, pues, yo te envío a Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo’ (3,7-10).


Se trata de un momento esencial. Es el origen del Pueblo de Dios y la confirmación de su misión: Ser un Pueblo libre y fraternal con Dios.

· Primero está el sentir y la iniciativa de Dios: ‘He visto… He escuchado… Yo conozco…’. Entonces, Dios decide: ‘Estoy bajando para liberar a mi pueblo’.

· Luego viene la misión a Moisés: ‘Ve, yo te envío para que saques a mi pueblo de Egipto’.

· Y después viene la revelación del nombre de Dios.

En la cultura hebrea, el nombre define la identidad de la persona. Veamos brevemente lo que significa el nombre de Dios como ‘Yahvé’.

1. ‘Yo soy’: Es la dimensión absoluta de Dios, más allá de la historia, el principio de todo.

2. ‘Conozco… Estoy bajando… Te envío…’: Al mismo tiempo Dios manifiesta que no es indiferente a la historia, sino que interviene en ella mandando a hombres como Moisés.

3. Conclusión. Podríamos traducir así: ‘Yo soy el que estoy con ustedes los oprimidos para liberarlos’ o ‘Yo soy su liberador con ustedes’. Es el sentido de los 2 nombres de Jesús: Emmanuel – ‘Dios con nosotros (los empobrecidos)’ – y Jesús – ‘Salvador – Liberador’.

1.
Dios liberador y Dios vivo

a).
Liberación
· El éxodo, hecho fundamental. Dios se revela en sus obras. La obra del éxodo es la que funda el pueblo de Dios. Esta se compone de 3 tiempos: Liberación, alianza y organización igualitaria. De allí proceden todas las profesiones de fe de este pueblo y, por lo mismo, de nosotros también: ‘Mi padre era un arameo errante… Los egipcios nos impusieron dura servidumbre… Clamamos a Yahvé… Yahvé nos sacó de Egipto…’ (Deuteronomio 26,4-9. Ver 6,20-25. Amos 2,10 y 3,12). Para expresar su fe, el pueblo de Dios relata una historia, la de Dios con él: una historia de liberación, de alianza e igualdad.
· El programa del Mesías. Para definir su misión, Jesús retoma un programa de liberación (Isaías 61,1-3): ‘El Espíritu del Señor está sobre mi, porque me ha ungido para anunciar la Buena Nueva…’ (Lucas 4,16-20). La fe cristiana no es una doctrina, es una acción liberación donde se revela Dios, es una misión para manifestar, revelar a Dios, es un programa de vida: La evangelización es la liberación de los pobres en nombre de Dios. Eso es el fundamento y el significado de nuestra fe.
· Cantos al Dios liberador. Son incontables los textos bíblicos en los que el Pueblo de Dios hace memoria de su historia, expresando su gratitud a Yahvé por sus liberaciones, perdones y alianzas. El Salmo 105 es uno de los más expresivos. La fe en el Dios de la Biblia es la fe en un Dios liberador.
b).
Vida

· Dios vivo. Es una expresión muy frecuente en la Biblia, para diferenciarse de las divinidades de los países vecinas (Salmo 115: ‘Tienen boca y no hablan…’). Yahvé es un Dios vivo que oye, habla, actúa, tiene sensibilidad, no descansa… (Jueces 8,19; Isaías 40,28).
· Dos caminos. ‘Mira que te he ofrecido en este día el bien y la vida, por una parte, y por la otra, el mal y la muerte. Escoge, pues, la vida para que vivas tú y tu descendencia (Deuteronomio 30,15, 19). Optar por la vida es optar por Dios. El camino de la vida y del amor es el camino de la bendición de Dios, para uno mismo y toda su descendencia. El camino de la muerte es el camino del desamor y de la perdición.
· Jesucristo es ‘el camino, la verdad y la vida’ (Juan 14,6).El tema de la vida es central en la predicación de Jesús. Juan es aquel que más realce le da: Dios es vida (1,4), Jesucristo es vida (6,48; 10,10), el Espíritu es vida (Gálatas 6,8)…


Conclusión: La liberación es voluntad de vida. La liberación se hace contra la opresión, la servidumbre y la muerte. La liberación es voluntad de vivir. Dios se revela como un Dios liberador, como un Dios vivo, como el Dios de la vida.

2.
Dios pacta: Dios es amigo y santo a la vez

a).
Alianza

· ‘Ustedes serán mi Pueblo y yo será su Dios’. Esta expresión el sentido y contenido de la Alianza que recorre toda la Biblia, desde el Éxodo – ‘A ustedes les tomaré para mi Pueblo y yo seré Dios para ustedes. Y en adelante conocerán que yo soy Yahvé, Dios de ustedes, que quité de sus espaldas el yugo de Egipto’ (6,7) – hasta el Apocalipsis – ‘He aquí la tienda de Dios en medio de los hombres; tendrá su morada entre ellos y ellos serán su pueble y él, Dios, será ‘Dios con ellos’ (21,2). Esta alianza es comparada a la relación conyugal entre esposo y esposa en la que uno pertenece al otro porque se poseen mutuamente. La fe bíblica tiene la forma de un pacto entre un grupo humano y una persona tomada individualmente. De esta manera, la fe es comunicada, corregida, celebrada por el pueblo convocado por el Dios de la alianza. Por esta razón, Yahvé no es manipulable porque el tuvo la iniciativa de la alianza y de la conformación del pueblo de Moisés. Por otra parte, el hecho de creer comunitariamente, abre a lo nuevo, a lo ilimitado, a lo impredecible.

· ‘Yahvé no se olvidará de su alianza’. El 2º gran tema en la Alianza es la fidelidad, cualidad de Dios y, al mismo tiempo, exigencia suya para su pueblo. La fidelidad es, en primer lugar, memoria: Ser fiel es recordar, no olvidar los pactos y compromisos. ‘Mira cómo te tengo grabado en la palma de mis manos’ (Isaías 49,16). La fidelidad requiere también proyección en el futuro, caminar en la novedad, hace nuevos proyectos, para dar continuidad a la alianza. Toda nueva alianza asume lo anterior, al mismo tiempo que lo supera (Jeremías 31,31). La fidelidad abre siempre nuevas oportunidades: Eso es el perdón que posibilita la ocasión de proseguir. Cuando el pueblo es infiel, Yahvé anuncia una nueva alianza (31,34). Con Jesús, la nueva alianza es la expresión máxima de la fidelidad de Dios: indefinida, sin falla, irreversible…
· ‘Para expresar mi vida, no poseo sino mi muerte’. En el pueblo de la Biblia, las alianzas se sellaban con sangre. La alianza significa vida entregada, sacrificada… Por eso, la muerte de Jesús es el signo de la fidelidad hasta el extremo. En cada eucaristía hacemos memoria de esta fidelidad sin falla para entrar en la misma dinámica. Nuestra muerte definirá el sentido de nuestra vida. Es la experiencia del pueblo latinoamericano: No tiene otra manera de expresar su vida sino mediante su propia muerte, es decir, entregando la vida, vida negada y arrancada de muchas maneras. Eso es el sentido de la ‘pascua’: Muriendo revela la vida verdadera, da vida y resucita.
b).
Santidad


Al mismo tiempo que Dios se compromete concretamente con su pueblo, aparece como el Dios ‘santo’ (Isaías 6,3; 43,10-11), es decir distinto, totalmente otro: ‘Yo soy Dios y no hombre’ (Oseas 11,9). Dios interviene en la historia, pero no se diluye en ella. La meta que tiene Dios es que el pueblo que él liberó y con el cual pactó, tiene que ser ‘sacramento’ de vida y liberación, es decir signo eficaz de lo que es Dios mismo. ‘Ustdes serán mis testigos’ (Lucas 24,48), dijo Jesús a sus discípulos. La alianza se estableció para que la vida esté presente en la historia mediante la lucha que destruye todas las fuerzas de muerte: la opresión, el hambre, la injusticia, el egoísmo, la enfermedad, la explotación, el pecado… No hay liberación del pecado sin liberación de las consecuencias del pecado. No hay hombre nuevo sin santidad y liberación, porque eso es la esencia de Dios.

3.
Dios hace justicia: Dios celoso.

a).
‘Yahvé es mi ‘go´el’ o sea el padrino del pueblo de los pobres

· Sentido original. En hebreo, el verbo ‘go´al’ significa liberar, rescatar, redimir, vengar… (Levítico 25,23; Números 35,19). El ‘go´el’ es el pariente más próximo que salva al que ha sido apresador, esclavizado, atropellado; es el redentor de las víctimas, de los desposeídos, de los esclavos… Al aplicar a Dios esta palabra, se quiere expresar que Dios es el protector y redentor de su pueblo, de los pobres, de los esclavos, de todos los oprimidos. Dios es ‘nuestro padrino’.

· Yahvé defiende al pobre y rescata al pueblo. Yahvé se revela como el pariente (el padrino), el protector nacional del pueblo, el defensor de los pobres: ‘Padre de los huérfanos y tutor de las viudas… Dios da a los desvalidos el cobijo de una casa…’ (Salmo 68.6-7). Yahvé se revela también como el que hace justicia en favor de su pueblo, comenzando por liberarla de la esclavitud de Egipto y siguiendo con nuevas intervenciones a su favor: ‘Así dice Yahvé, tu redentor…’ (Isaías 44,6 y 24; 47,4; 43,14).

· Afirmación nacional y defensa del pobre. La particularidad del pueblo de Moisés es hacer justicia al pobre: ‘No más esclavos’. El hecho de haber salido de la esclavitud de Egipto pasó a ser un compromiso para no ser más esclavos ni esclavizarse entre miembros del pueblo de Moisés. El acto liberador de Egipto es no sólo un acontecimiento del pasado, sino un compromiso permanente. Este pueblo se identifica por manifestar a un Dios liberador en su vida libre e igualitaria. La defensa de los pobres es la identidad de este pueblo, es el sentido de su afirmación nacional: Hacer reinar la justicia y el derecho. ‘Sé que Abraham mandará a sus hijos y a su descendencia a guardar el camino de Yahvé, practicando la justicia y el derecho’ (Génesis 18,18-19).

· El pueblo de Moisés es un pueblo elegido para practicar la justicia: Cuando deja de hacerlo, deja también de ser pueblo de Dios, pueblo elegido. Por esta razón los profetas llaman ‘extranjeros’, en nombre de Dios, a los que no practican la justicia. El explotador, aunque sea nacional, resulta extranjero a lo que es la fuente misma de la nación. “Así dice Yahvé: ‘Hagan la justicia cada mañana y salven al oprimido de mano del opresor, so pena que brote como fuego mi cólera… Practiquen el derecho y la justicia, liberen al oprimido de manos del opresor; al forastero, al huérfano y a la viuda no los atropellen’” (Jeremías 21,1-2 y 12; 22,3-5 y 8-9). Al recordar sin cesar esta relación: pobres e identidad nacional, los profetas son llamados traidores que desaniman al pueblo (Jeremías 38,4). Poco a poco, se descubrirá que Yahvé es el protector de todos los pobres de la tierra. Esto será un punto esencial de la misión de Jesús.

· Para nuestros tiempos, sigue vigente el hecho de que establecer la justicia es prolongar el acto liberador de Dios, en fidelidad a la antigua y la nueva alianza. La afirmación de ser comunidad cristiana tiene sentido en la medida en que es testigo y artífice de la protección, promoción y defensa de los derechos de los pobres. Una rica y muy interesante nota de la carta encíclica ‘Rico en misericordia’ de Juan Pablo 2º nos lo recuerda y enfatiza.

b).
Dios celoso: Tierno y exigente a la vez

· Dios tierno. En la Biblia, Dios se revela siempre a partir de los extremos. Remanifiesta como un Dios tierno, que se compara a un padre que lleva a su niño sobre sus rodillas. ‘Yahvé pasó delante de Moisés y exclamó: ¡Yahvé, Yahvé, Dios rico en misericordia y clemente, tardo a la cólera y rico en amor y fidelidad’ (Éxodo 34,6). ‘Cuando Israel era niño, yo lo amé’ (Oseas 11,1).

· Dios exigente. Al mismo tiempo, la revelación bíblica nos muestra a Dios como un Dios exigente, un Dios celoso. Exige comportamientos concretos de fidelidad conformes a los mandamientos, amenazando castigar a los infieles: ‘Soy un Dios celoso que castiga la iniquidad…’ (Éxodo 20,2-3).

· El verdadero culto implica una reacción con la justicia. Una expresión de celo de este exigente y misericordioso Yahvé es la relación que establece entre culto y justicia, entre sacrificio a Dios y fraternidad entre los seres humanos, entre ofrenda religiosa y obra de liberación. ‘El ayuno que quiero es este: abrir las prisiones injustas… (Isaías 58,6-7). ‘Cuando presentas tu ofrenda al altar, si acuerdas allí que tu hermano tiene alguna queja en contra tuya, ve primero a reconciliarte con tu hermano…’ (Mateo 5,23-24). La ofrenda que Dios quiere es la practica de la justicia, es ser un pueblo fraternal (Romanos 12,1).

B. IDOLATRÍA

1. Sentido de la negación de Dios en la Biblia.
Claramente, el rechazo de Dios en la Biblia no es el ateismo, sino la idolatría. Lo que constituye una negación del Dios de la Biblia es el falso dios. Lastimosamente, ‘idolatría’ resulta sinónimo de supersticiones y magia, como cosas de tiempos idos. Sin embargo, en la Biblia, la idolatría es el peligro de la persona religiosa. Es idólatra la persona que pone su confianza y seguridad en algo distinto de Dios. ‘¿Hasta cuándo van a cojear con los 2 pies? Si Yahvé es Dios, síganlo; si Baal lo es, síganlo’ (1 Reyes 18,21). La disyuntiva es clara: Un camino excluye el otro.

2. El dios Mamón


‘Mamón’ quiere decir ‘riqueza’ como acumulación de poder. La riqueza es una señora que es exclusiva y excluyente: Quiere crecer siempre más. Esto hace imposible el servicio, la solidaridad, el compartir, el culto al Dios de la Biblia. Mateo lo comunica en la parábola de la semilla: ‘Las preocupaciones del mundo y la seducción de la riqueza ahogan la palabra y ésta queda sin fruto’ (13,22). La riqueza rivaliza con Dios y es capaz de vencerlo en las personas que se entregan a ella. ‘¡Hay de ustedes los ricos, porque ya tienen su consuelo!’ (Lucas 6,24).

· ‘No se puede servir a 2 señores’. El celo de Yahvé contra la idolatría es fuerte porque el hecho de depositar su confianza en otros dioses implica de hecho nuevos comportamientos, nuevas normas, nueva conducta social. Son tan distintas que pasan a ser opuestas a las normas de la Alianza. Eliminan a Yahvé porque cambian la identidad del pueblo: En definitiva se justifica la explotación del pobre. La veneración del dinero pasa a ser el anti-Dios. La predicación de Jesús retoma esta misma problemática y la presenta de una manera original: ‘Nadie puede servir a 2 señores, porque aborrecerá al uno y amará al otro. O bien se entregará al uno y despreciará al otro. No se puede servir a Dios y al Dinero’ (Mateo 6,24).
· ‘… la codicia que es una idolatría’ (Colosenses 3,5). En una larga enumeración de vicios, San Pablo identifica lo que se opone al ‘hombre nuevo’, del cual debe revestirse la comunidad cristiana. La idolatría al dinero es el rechazo a Dios, porque la riqueza es fruto de la explotación de los pobres, lo cual no va con el Dios de la Biblia. Eso es el pecado del mundo. Notemos que Jesús no dice ‘creer’, sino ‘servir a 2 señores’. Servir es obrar conforme a aquel que se reconoce como señor.

3. Ídolos. Veamos unas 3 características centrales de lo que implica la idolatría, según la Biblia.

· Confianza. ‘Ni su plata ni su oro podrán salvarlos’ (Sofonías 1,18). ‘No anden preocupados por su vida con problemas de alimentos, ni por su cuerpo con problemas de ropa. ¿No es más importante la vida que el alimento? Miren los pajaritos: No siembran ni cosechan… (Mateo 6,25-26). Esta advertencia vale sólo por los que han optado vivir por el Reino en comunidad de hermanas y hermanos: La Providencia de Dios se expresa en la organización humana por el Reino. ‘Ahí donde está tu tesoro, ahí está tu corazón’ (Mateo 6,21).

· Producción humana. ‘Se corta cedros… Con una parte se hace lumbre… Con el resto se hace la imagen de un dios’ (Isaías 44,14 y 16-17). El ídolo es producción humana: Lo fabrica y se aliena a sus dictados. El dinero es resultado del trabajo humano: Si se lo pone encima de uno y se adueña de uno. Claro está que la confianza depositada por el idólatra (el codicioso) en una obra humana (el dinero) termina defraudándolo: ‘¿Acaso lo que tengo en la mano es engañoso?’ (Isaías 44,20), según el canto conocido: ‘En cosas que se mueren puse el corazón; en cosas que se mueren, me voy muriendo yo’.

· Víctimas. ‘Sus jefes son como lobos que derraman sangre…’ (Ezequiel 22,27 y 29). Los falsos dioses son en sí mismo asesinos, se mantiene por las victimas que destruye. Mucha es la sangre que se derrama por la acumulación de riquezas, de poder, de fantasía. Esto es el mayor signo del rechazo del Dios de la Biblia. La idolatría trae la muerte del pobre, el dinero victima a los desposeídos. Si se derrama la sangre del pobre, si se lo oprime, si se conculcan sus derechos, si se lo mata, entonces se está contra el Dios de la vida.

II .  EL  DIOS  DEL  REINO


‘¿Dónde está tu Dios?’ (Salmo 42,5), otra pregunta radical. La ausencia y la presencia de Dios son siempre un misterio, en el sentido que a Dios no se lo puede apresar en ningún lugar, en ninguna actitud. Sólo Jesús nos da una respuesta definitiva: Yahvé, el Dios de la Biblia, es el Dios de Reino. Dios está donde está su Reino. Dios no está donde no está su Reino.


Los Evangelios nos comunican que el Reino es la expresión de la voluntad de Dios. Jesús nos hace rezar: ‘Venga a nosotros tu Reino. Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo’. Si separamos a Dios de su propósito, o sea su voluntad, o dicho de otra manera, si separamos a Dios de su proyecto sobre la creación, o sea su Reino, es no creemos en el Dios de Jesús. ‘Mi alimento es hacer la voluntad de mi Padre’ (Juan 4,34): El alimento de Jesús era el Reino. Un dios sin Reino es un fetiche, un fantasma, un ídolo que tarde o temprano termina matándonos: Obra de nuestras manos pasa a ser la negación del Dios del Reino. Pero, ¿dónde está el Reino? Y ¿dónde no está?


Digamos primero que el Reino es una nueva forma de relacionarnos. La vida es relación; la sociedad es relación; la naturaleza es relación; la fe es relación. ¿Cuáles son las clases de relación que me van a hacer felices? ¿Cuáles son las formas de relación que nos van a hacer felices? Ya que no podemos ser felices individualmente, sino colectivamente. El Reino es una propuesta de relaciones armoniosas: Consigo mismo, con los demás, con la naturaleza (el cosmos) y con Dios. Esto ha venido a revelarnos Jesús. Entonces, hemos de preguntarnos: ¿Cuándo estoy en el Reino? Y ¿cuándo estoy fuera del Reino?

A. AUSENCIA DE DIOS Y DE SU REINO


Dios no está cuando y donde se niega su Reino, que es Reino de vida. De niño, se nos enseñó que Dios, por ser ‘¡todopoderoso!’, está en todas partes, tan ‘metido’ que todo lo ve y lo sabe. ¿No será una manera de desviarnos del Reino? Poco nos hemos preguntado: ¿dónde no está el Dios del Reino?, sabiendo que, muchas veces, se ha reducido el pecado a unas fallas religiosas (no ir a misa, por ejemplo) y sexuales (con sus innumerables prohibiciones)… ¡Cuidado con buscar a Dios sólo en el templo, sólo en las autoridades y las acciones religiosas! La Biblia y Jesús nos ponen en alerta.

1. ¿Está Dios en el templo?

‘No se hagan ilusiones con razones falsas, repitiendo: ¡El templo de Dios, el templo de Dios!… Enmienden su conducta y sus acciones, y habitaré con ustedes en este lugar’ (Jeremías 7,1-3). Yahvé manda a proclamar que Dios no está en el templo si oprimen al pobre y derraman sangre inocente. Aquí estamos ante una ausencia de Dios porque no se practica la justicia, porque no se construye el Reino. Dios no se vincula primero con el culto, sino con la justicia: El culto verdadero es la práctica de la justicia. ‘Los verdaderos adoradores adoran a Dios en espíritu y en verdad’ (Juan 4,23).

2.
¿Está Dios en las autoridades?


‘Ustedes detestan la justicia y tuercen el derecho, edifican a Jerusalén con crímenes. Sus jefes juzgan por soborno, sus sacerdotes predican a sueldo, sus profetas adivinan por dinero, y encima se apoyan en el Señor diciendo: ¿No está el Señor en medio de nosotros?’ (Miqueas 3,10-11). La Biblia habla nuevamente de justicia desviada y de sangre derramada: Esto se opone al Dios de los pobres y de la vida. Derramar sangre es atentar contra el Reino de Dios. El texto citado desenmascara a los poderosos que se disfrazan de ‘religiosos’ afirmando que Dios está con ellos. Hay ausencia de Dios en sus autoridades porque codician el dinero, y la codicia es idólatra y negación de Dios.

3.
¿Está Dios en las acciones religiosas?


‘No basta decir ¡Señor, Señor! para entrar en el Reino de Dios; hay que poner por obra la voluntad de Dios (el Reino)… Muchos dirán: Hemos profetizado en tu nombre, echado demonios en tu nombre y hecho muchos milagros en tu nombre… Yo les declararé: Nunca los he conocido. ¡Lejos de mí los que practican la maldad!’ (Mateo 7,21-23). ‘Agentes de iniquidad’ dice Jesús en la parábola del juicio final (Mateo 25,31-41). Cuando las acciones religiosas y evangelizadoras - profetizar, echar demonios y hacer milagros - se convierten en ritos y gestos vacíos del amor y de la justicia con el pobre, Dios no está en ellas. Es más, se convierten en prácticas de iniquidad.

Conclusión: Dios no está donde y cuando su Reino no es acogido ni se hace realidad. El Dios de Jesús está indisociablemente asociado a la presencia y ausencia de su Reino.

B. PRESENCIA DE DIOS Y DE SU REINO
1.
En el cosmos

a).
Las estrellas hablan de Dios. La Biblia está llena de expresiones que recuerdan la presencia de Dios en la naturaleza y el cosmos (Salmo 8. Cántico de los 3 jóvenes: Daniel 3,51). El mundo habla naturalmente de Dios, por su belleza, armonía, generosidad en sus elementos simbólicos: agua, aire, tierra, luz. Invita a la contemplación, el agradecimiento, la veneración. La belleza, el arte nos acercan a Dios. Francisco de Asís lo había entendido muy bien.
b).
Dios está presente en los opuestos. Dios se revela en el mundo natural, en particular en los opuestos, como pueden ser el fuego y la brisa. El fuego representa lo vivo e intocable; la brisa representa la caricia tierna que apacigua (como en los primeros días de la creación cuando Dios ‘se paseaba por el jardín a la hora de la brisa de la tarde’ Génesis 3,8). Dios nos manifiesta que no se deja apresar por ningún lugar, y que nada lo puede contener y expresar totalmente: A Dios no se lo debe manipular: ‘No tomarás en vano el nombre de Dios’. ‘Tú eres un Dios oculto’ (Isaías 45,15). Notemos que en los 2 casos siguientes, el encuentro con Dios los confirma para una misión de liberación.

· Dos en el fuego: ‘La zarza ardía pero no se consumía… Dios llamó a Moisés de en medio de la zarza’ (Éxodo 3,3-4). ‘Todo el monte Sinaí humeaba porque Dios había descendido en él en forma de fuego’ (19,18).
· Dios en la brisa: ‘Y Yahvé pasa… Después del terremoto, hubo un fuego; pero Dios no estaba en el fuego. Después del fuego, se sintió el murmullo de una suave brisa… Entonces se oyó una voz’ (1 Reyes 19,11-13).

2.
En la historia

a).
‘Yo habitaré en medio de Uds.’ (1 Reyes 6,18). La habitación de Dios en la historia es un gran tema bíblico, con 2 correctivos que nos comunican los profetas.

· Nada puede contener plenamente a Dios. Dios habla en la historia, los acontecimientos, las personas, pero nada ni nadie puede expresar una palabra definitiva sobre Dios. La revelación de Dios no termina nunca. Por esta razón, se prohíbe representar a Dios con imágenes que fijan y detienen a Dios. La mejor expresión de Jesús resucitado es una comunidad viva, libre, fraternal, solidaria… Hoy también, la Iglesia católica no agota la palabra ni la presencia de Dios.
· La presencia de Dios se da en una forma escondida y siempre abierta. La liberación de Dios está escondida en la esclavitud, la injusticia, la opresión, los conflictos, la muerte… cuando varones y mujeres se unen para hacerla realidad: Allí y con ellas y ellos, Dios se manifiesta. Por lo mismo, buscar, reconocer, seguir a Dios es una búsqueda personal y colectiva: Dios nos llama personalmente, pero lo seguimos en comunidad, para no equivocarnos y tomar nuestra palabra y nuestra experiencia – producción humana – como palabra y experiencia definitivas de Dios. La experiencia de Dios nunca termina. Es la fe que nos hace siempre abiertos a la novedad y al misterio.

b).
‘El Verbo se hizo carne y puso su tienda en medio de nosotros’ (Juan 1,14). Se trata aquí de la encarnación de Dios en Jesús, hombre pobre de Nazaret. Con Jesús, el Nuevo Testamento habla de la habitación total de Dios en la historia. Hay que notar que está habitación, expresada plenamente en Jesús, se desmenuza en los cristianos: ‘Somos el cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro de él’ (1 Corintios 12,27). ‘Completo en mi cuerpo lo que falta a la pasión de Cristo’ (Colosenses 1,24). Con la encarnación hemos entrado en la plenitud de los tiempos, pero ella no se ha consumado en su totalidad. Pero existe una particularidad de esta expresión progresiva de la presencia y palabra de Dios: Hoy como ayer Dios se revela a partir de los ausentes de la historia (Mateo 25,31). Hoy más que nunca, como nos lo deja entender la profecía del Siervo de Dios (Isaías 52,13-53,12), Dios se revela en el Pueblo de los pobres latinoamericanos. Ellos son, como Jesús en su tiempo, la revelación y salvación de Dios. Es el sentido de la opción por los pobres evocada en Medellín (1968) y confirmada en Puebla (con ‘los rostros sufrientes del Señor’ 1979) y Santo Domingo (‘nuevos rostros’ 1992). Por eso, en la marginación y exclusión de los pobres se esconde el Reino de Dios y nuestra tarea es desvelarlo mediante la concientización, la organización y el protagonismo de los pobres. Los pobres son los ‘bihemios de Dios’, la cara escondida de Dios que exige ser redimido y revelado. Es la expresión de la parábola del grano de mostaza que se hace arbusto grande (Marcos 4,30-32). Dios es ‘aquel que era, que es y que será’, ‘aquel que viene’ siempre igual y siempre nuevo (Apocalipsis).

C. ÉTICA DEL REINO


El Reino es una manera de vivir, con sus comportamientos, sus normas, su ética. Es hacer la voluntad de Dios revelada por Jesús en sus palabras y hechos. La meta del Reino es la vida y ‘la vida en abundancia’ (Juan 10,10), es el amor que es el único mandamiento de Jesús (Juan 15,12 y 17), es la justicia, la igualdad… todo eso conforme al sueño de Dios desde la creación del mundo.

1.
El injusto es un asesino


Violar los derechos del pobre, arrebatarle el sustento diario, negarle el trabajo es, bíblicamente, derramar su sangre: Es asesinar al hijo delante del padre. ‘Ofrecer un sacrificio con lo que pertenecía a los indigentes es condenar a muerte a un hijo en honor de su padre. El pan que mendigan es la vida de los pobres; el que se lo quita es un asesino. Mata a su prójimo el que le quita los medios para sobrevivir; retener el salario de un trabajador es lo mismo que derramar su sangre’ (Sirácides 34,20-22). Notemos que fue esta lectura que provocó la conversión de Bartolomé de las Casas y marcó el inicia de su lucha incansable por los Indígenas en los albores de la conquista española. Los términos bíblicos son claros: La injusticia es asesina; el injusto es un homicidio. En nuestro medio es por hambre que muchos pobres son asesinados.

2.
Ser discípulo del Reino es dar vida


Dar vida o dar muerte: No hay más alternativa. O luchamos por la vida o nos hacemos cómplices la muerte. Ante esta opción, el mismo valor religioso (como es el caso del sábado en tiempos de Jesús) es relativizado: ‘¿Qué está permitido en sábado: hacer el bien o hacer el mal, salvar una vida o matar? (Marcos 3,1-4). ‘El sábado ha sido hecho para el hombre y no el hombre para el sábado’ (2,27). La religión de Jesús es primero una religión de la vida. Se sabe también que las y los que afirmar la prioridad absoluta de la vida, que defienden los derechos de los pobres enfrentan el riesgo de la muerte: Son muchas y muchos las y los que dieron testimonio de aquello hasta el martirio. Fue el caso del mismo Jesús: Después de haber ubicado el sábado al servicio del hombre, ‘los fariseos confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarlo’ (3,6). Ser discípulas y discípulos de Jesús es practicar el culto por la vida hasta el don de la misma. Pues, todo lo que va contra la vida va contra el Reino y contra el Dios del Reino: el hambre, la miseria, la opresión, la corrupción… Es ahí donde nos espera Dios para manifestarlo como Yahvé, el Dios liberador de los pobres.

CONCLUSIÓN

1.
‘Busquen primero el Reino de Dios y su justicia y lo demás les será dado por añadidura’ (Mateo 6,33)


Ahí está el fundamento de la opción por los pobres: ‘Asumir la causa de los pobres como nuestra propia causa porque es la causa de Jesús’ (Puebla, mensaje 3). El fundamento de la opción por los pobres es la práctica del mismo Jesús: Optar por los pobres y la pobreza digna contra toda miseria. La opción por el Reino es el eje vertebrador de la renovación eclesial en América Latina. Aquí se juega lo fundamental de nuestra fe: Testimoniar del Dios de Jesús.

2.
Se testigos de la Resurrección


Esta opción de Jesús no terminó con la muerte, sino con la resurrección. Por la resurrección de Jesús, Dios confirma la vida, la palabra y la muerte de Jesús al servicio de la vida. Nosotros somos testigos que la vida vence a la muerte, la verdad a la mentira, la fraternidad a la injusticia, el perdón al odio… Es el testimonio del Reino de la vida que se fundamenta en Jesús resucitado.


El testimonio radical por la vida reviste una importancia particular en nuestro continente marcado por la muerte temprana e injusta del pobre. Dar vida es apoyar la organización del pobre para que tenga pan, salud, educación, vivienda, trabajo… y luego celebrar toda esta vida en la Eucaristía como ofrenda agradable a Dios. Ser testigos de la resurrección en la trama de nuestra vida cotidiana, en medio de la pobreza e injusticia en que viven las mayorías de nuestro país, en medio de sus esfuerzos por vivir con dignidad. Eso es acoger el Reino y hacerlo realidad en las actuales situaciones históricas.

CONTENIDO detallado
INTRODUCCIÓN: Dos afirmaciones previas

· Pensar el Dios de Biblia

· Respetar el misterio

I. DIOS PADRE

A. Yahvé

1.
Dios libera. Dios vivo.

· Liberación: Éxodo, hecho fundamental. El programa del Mesías. Canto al Dios liberador.
1. Vida: Dios vivo. Dos caminos. 
· Jesucristo: l camino, la verdad y la vida.

2.
Dios pacta. Dios santo.

· Alianza: ‘Ustedes serán mi Pueblo y yo será su Dios’. ‘Yahvé no se olvidará de su alianza’. ‘Para expresar mi vida, no poseo sino mi muerte’.
· Santidad

3.
Dios hace justicia. Dios celoso.

· Go’el: Sentido original. Yahvé defiende al pobre y rescata al pueblo. Afirmación nacional y defensa del pobre.

· Dios celoso: tierno y exigente a la vez. El verdadero culto implica una reacción con la justicia.

B. Idolatría

1.
Sentido

· Negación de Dios en la Biblia

· Peligro de la persona religiosa

2.
Mamón

· ‘No se puede servir a 2 señores’

· ‘… la codicia que es una idolatría’

3.
Ídolos: Confianza. Producción humana. Víctimas.

II. EL DIOS DEL REINO

‘¿Dónde está tu Dios?’. Reino: Voluntad de Dios.

1.
Ausencia: En el templo. En las autoridades. En las acciones religiosas.

2.
Presencia
· En el cosmos: Las estrellas hablan de Dios. Dios está presente en los opuestos.

· En la historia: ‘Yo habitaré en medio de Uds.’. ‘El Verbo se hizo carne y puso su tienda en medio de nosotros’.

3.
Ética del Reino

· El injusto es un asesino

· Ser discípulo: Dar vida

CONCLUSIÓN

1.
‘Busquen primero el Reino de Dios y su justicia y lo demás les será dado por añadidura’.

2.
Ser testigos de la Resurrección.
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